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CORREOI^. 

Esla es la tercera vez que nos que-
jamos de lo mal servido que se encuen-
tra en esta villa tan import;mte ramo 
de Servicio, y para que se vea si nos 
asiste la razon de sobras, copiamos del 
Lloyd Espanol la siguienle noticia y es-
tado. 

«Con el fill de que nuestros suscritores 
estén al corriente de todo cuanto, respecto 
al ramo de Correos, les pueda interesar sa­
ber, hemos reunido en un Estado las no-
ticias circunst'anciadas à este objeto, las que, 
después de consultadas con el senor Admi­
nistrador de Correos de esta ciudad, don 
José Manso, quien con su acostumbrada 
amabilidad nos ha facilitado cuantos datos 
le hemos pedido para que nuestro trabajo 
sea exacte, las publicamos hoy en nuestro 
Diario.B 
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ïmposible parece, que esla villa, ca-
beza de un parlido judicial rcspetable, 
y cuya coinaica no lienc par, ya pir la 

topografia del terreno, ya por ser pais 
fronterizo y marílimo en gran parle, y, 
flnalmente, por el caràcter de sus ha-
bitantes, emprendedor y comercial por 
esencia, haya de estar relegada al ol-
vido, de manera que, poblaciones que 
le quedan muy atràs en su importància 
por todos conceptos, estén mejor aten-
didas, cuando no tienen de mucho las 
necesidades que nosotros. Ya dijimosy 
repetimos otra vez, que no nos mueve 
la envidia, ni un sistema de oposicion 
à las cosas establecidas, que siempve 
respetarémos; que no intenlamos ofen-
der, sinó pedir, porque la necesidad nos 
obliga à ello, y no cesarémos de ha-
cerlo, pues creeriamos faltar à nuestro 
deber, si, tratàndose de intereses, dejà-
semos desapercibido un punto de tanta 
trascendencia. 

Segun el estado que encabeza este 
articulo, vemos que poblaciones como 
Hostalrich y Martorell tienen dos cor­
reos diarios, cuando nosotros no pode-
mos tener uno, por la mala distribu-
cion de las horas, como sobradameute 
lenemos demostrado en nuestros núme­
ros anteriores; y lo peor de todo es, 
que no se nos proporciona esta venla-
ja de tener uno, (que satisfaga nuestras 
necesidades) hemos de repetir, por la 
mala distribucion de las horas de sa-
lida y entrada. 

Cualquiera que lea el estado, obser­
varà que la correspondència que del 
interior se dirige à este pais y al Es-
tranjero, permanece un sin fin de ho­
ras en la capital del principado, como 
son desde las cinco de la tarde en que 
entra en dicha capital, liasla las cuatro 
y tres cuarlos de la tarde siguienle, por 
precision, ya que entrando en hora pos­
terior à la de salida, no podrà efectuar-
se esta hasta el otro dia. ^Qué hace, 
preguntamos, pues, la correspondència en 
Barcelona por espacio de veinte y cuatro 
horas aproximadamente, cuando à cada 
il·lstante puede decirse hay trenes del 
carril dispueslos à marchar? ^Porqué 

fio se le dà curso con el primer tren 
después de la entrada? No creemos o-
fender à nadie con tales preguntas, pe­
rò consideramos estar en el caso de pre-
guntarlo, esperando un remedio eíicaz 
y pronto à un mal tan grave, y que 
causa tantos perjuicios al Estado y 4 
los particulares. 

En el espacio de veinte y cuatro ho­
ras recibiraos en esta villa la corres­
pondència de Paris, y para poderla con-
seguir de nuestra Córte necesitamos cua­
tro dias, cireunslancia, que, sobre los 
perjuicios que ocasiona enlorpeciendo el 
comercio y las relaciones de todas cla-
ses con las provincias, nos abochorna 
como à buenos espanoles, cuando ve­
mos encomiar por los estranjeros la ce-
leridad de sus respectivos paises, y he­
mos de perraanecer mudos por que no 
sabemos qué contestar. 

No se crea que con nuestras quejas 
nos dirijimos al Gobierno haciendo car-
gos; no se crea que censuramos sus ac-
los; léjos de nosotros tal idea, como di-
jimos ya en otra ocasion; nuestro ob-
jelo es solo pedir, y demostrar nuestras 
peticiones malemàlicamenle, si cabé, ya 
para conseguir nuestro ün, ya para 
que desaparezcan abusos, si los hay, 
(en lo que no nos entrometemos) pues 
no acerlamos à esplicarnos, como à me-
dida que se adelanta en las coraunica-
ciones de todo genero, quedamos pos­
tergades en perjuicio del comercio, las 
artes, la indústria, y del misrao Kstado. 

Las relaciones comerciales cada dia 
se estienden de provincià à provincià^ 
las vias de comunicacion se acortan a~ 
proximando las dislancias, y los mè­
dics de liacer mas comunes esas rela­
ciones se van enlorpeciendo, como si 
éste fuera el medio à propósito para 
llevarlas à buen termino. 

Estàs consideraciones nos obligan à 
ser hasta impertinentes, y lo volvemos 
à repetir, sin animo de ofenderà nadie. 
que la falta de celeridad en este ramo 
de Servicio, puede ocasionar perjuicios 
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inraensos à todos y à loda clase de in-
tereses, cuyo objeto es nueslro lema y 
por el que abogamos, llevades de la 
mira de contribuir al bien del país y 
del Estado, en cuanlo alcancen nuestras 
fuerzas. 

JUAN DE PABLO. 

A consecuencia del articulo bajo el epi-
grafe de Cuestion tramivaij, publicado en 
nuestro número anterior, se lian acercado 
à esta Redaccion los Sres. Presidente y Se-
cretario del Centro direclivo en aquel ar­
ticulo aludido; y habiéndonosdado, en in­
terès del pais y con hal espoutaneidad, 
algunas esplicaciones sobre, el actual es­
tado del asunto y de las gestiones prac-
ticadas por diclia comision, cvímplenos con­
signar, no solo que han sido diclias ges­
tiones las propias del noble y desinteresa-
do celo que anima al espresado Centro, si­
nó tambien que hoy como antes podemos 
abrigar la lisonjera esperanza de vèncer, 
para bien de esta provincià y grandeza de 
la nacion espaiiola, las dificultades que, ya 
con independència de las voluntades, ya 
por consecuencia de encontrados intereses, 
deben necesariamente tocarse en el pro-
yecto en cuestion. 

Esperamos dejar con esta manifestacion 
cumplidamente consignado, que el silencio 
del Centro à que aludíamos, ha sido pru-
dente; porque no siempre los felices re-
sultados corresponden à los buenos deseos. 

^Conviene d no establecer 
en Calaluna un sistema de cultivo 
que, basado en el de los cereales, 

permita desarrollar la agricultura 
industrial? 

Desde un rincon de nuestra humilde ca­
sa heraos meditado, horas enteras, la cues­
tion que antecede, y leido, con muclia de-
tencion, los discursos pronunciades por los 
seüores que concurrieron à la Reunion a-
gricola de Manresa los dias 10 y 11 de 
julio del presento ano, con objeto de pre­
senciar los trabajos iniciades por el Insti-
tuto, en aquel centro agrícola, y hacer oir 
su autorizada palabra sobre las proposi-
ciones que allí se debatieron. 

^Acertarondiclios seüores à resol ver esas 
cuestiones y en particular la que nos ocupa 
de preferència? 

Los datos aducidos, publicados en la Re­
vista de dicho Instituto, del mes de julio 
Jndicado, parecen contestar aOnnativamente. 
Però esa cuestion que uiide tantes quila-
tes, que entrana la solucion del pervenir 
de nuestra pàtria, de Cataluüa, el mas ri-
co íloron, sin duda, de la nacionalidad es­
paiiola, ^requeria mas datos que los adu­
cidos. fundades en los principies cientificos 
que deben guiar al hombre en todas las 
sendas del vivir, sin dejar rastro de duda 
al animo que los siente y la mente que 
los escucha? 

La razon y la conveniència parecen con­
testar aíirmativamente. 

La tarea es ruda, el camino se presenta 

erizado de malezas que lo ocultan al ojo; 
mas ^ estàs dificultades nos retraeràn de 
nuestro empeüo ? 

Asi debiera ser, porque nos sentimos pe-
quenos para empresa tanta; però con el 
deseo de ser útiles à los agricultores, aun-
que seamos incompletes en esta obra por 
su magnitud, intentarémos un esfuerzo con-
siguiente à nuestras facultades y escasa 
ilustracion. 

Para que se nos comprenda con la cla-
ridad que deseamos, la proposicion que 
discutimos es como si dijéramos: ^Convie-
ne seguir el sistema actual de cultivo de 
cereales, abandonarlo ó modiíicarlo? 

Es fàcil comprcndcr que esta proposi­
cion tiene por fundamcnto el temor de que 
la acumulaciou de Irigos y otros productes 
frumentarios en los mercados catalanes 
arruine uuestra agricultura y por consi-
guiente nuestra prosperidad, porque las 
demàs provincias pueden ofrecerlos à pre­
ciós tan baratos que, precisades à poner los 
nuestros à su nivel, el campo aqui no 
llegaria à cubrir los gastes de cultivo; de 
modo que el agricultor andaria afanado 
todo el aüo tras una sombra vana, y me-
jor le valdria echarse à la sombra de 
cualquier àrbol que regar la tierra con su 
sudor y recoger en vez de ganancias amar­
gós desenganos. 

El temor no puedc ser mas fundado; 
pues son los preciós regulares de los Iri­
gos en los demàs punlos productores de 
Espafia, de 30 reales íanega, y el produc­
te de este cereal en Calaluna 30 fanegas 
próximamente por cada hectàrea, que, ven-
didas al precio antes indicado ó sea de 
30 reales una, suman un total de 900 rs. 
vn. Supongamos 6 reales mas por cada 
fanega por transporto y ganancias de mer­
cader, tendrémos un aumento de 180 rea­
les, que, unides à los 900, producte pri-
mero, forman un total de 1080, cantidad 
exigua para que el agricultor pueda de-
dicarse à su profesion: mcjor dirémos, pa­
ra que no haya de abandonar sus campos 
y con ellos los parajes de sus recrees, las 
gratas sombras de sus queridos bosques, 
el rumor do las aguas torrenciales que tan-
tas veces cscuchara en las noches serenas 
de estío, à la par que la tranquilidad del 
alnia, esa tranquilidad que es la joya mas 
preciosa de su existència. 

No crecmos haya necesidad de probar 
el ultimo aserto, toda vez que ahora se 
vende, por termino mcdio, el trigo en Ca-
taluiía à 48 reales fanega, y con todo no 
son sobradas las ganancias que se sacan 
del campo. 

Eslas premisas por sí solasbastarian, al 
parecer, à resolver la cuestion que nos 
ocupa en el scntido de abandonar el cul­
tivo de los cereales por otro cualquiora; 
però, en nuestro concepte, semejante procc-
der seria ligero; el que tal hiciei'a no se­
guiria buen derrotero, se determinaria sin 
datos suiicientes que hubiesen podido ilus-
trarle, y en vez de salvar cl abismo que 
se abre à sus pies, no haria, seguramento, 
mas que sepultarse en él, tràs un perio-
do de quel)rantos y sinsabores. ^Qué toca 
hacer, pues, al agricultor en este trance? 
^Qué partido debe tomar para desvanecer 
esa negra nube que empana cl horizontc? 

porque, no hay que dudarlo, la nube em-
pieza à formarse, las vias férreas adelan^ 
tan ràpidamente, y el dia, en que veamos la 
locomotora con sus eternes chillidos y sui 
incesante humareda cruzar las vastas re-
giones del globo, nuestros cereales, nues­
tros trigos, tendràn que acomodarse à los 
preciós de los demàs puntes productores, y 
nuestra agricultura, tal cual hoy es, ce-
sarà de existir; y Calaluna se convertirà 
en un inmenso erial que la naturaleza y 
el liempo iran poblando de plantas selvà-
ticas, si no se determina un pronto reme-
dio. 

'̂Qué toca, pues, hacer, repetiraos, al 
agricultor en este trance? 

Para resolver con acierto, es preciso 
trasladarnos al campo y parar la atencion 
en la tierra vegetal que en capas de mas 
ó ménos grosor se estiende por todas par­
les en donde el hombre puede morar y 
escasamente mas allà de este límite. 

Se continuarà. 
José Yergés y Àtmar. 

B O T À N I C A . 

Mucho puedes mejorar 
Sin las cieneias saludar, 
Mas para sobresalir 
A la ciència has de acudir. 

¥\GES.—Aforismos ruraks. 

Penetrades de la verdad del 
aforisme, cou el cual encabe-
zamos este tratado de botàni­
ca, no dudamos que para fami-
liarizar al labrador à tan útil 
ciència, Ic serà provechosopo-
seer los principios de ella an­
tes de engolfarse en el estudio 
de una obra larga y difusa. 

La botànica, es la parte de la historia 
natural que trata de los vegetales. 

Los vegetales, son unos seres vivientes, 
y por consiguiente previstos de órganos, es 
dccir, de parles distintas, destinadas à lle-
nar ciertas funciones particulares, però 
privadas de sensibüidad y de movimiento 
voluntario. Los principales órganos de los 
cuales se componen los vegetales son las 
raices, el trenco y las ramas, las flores, 
los frutos y la semilla. 

Las raices que comunmente se plantan en 
la tierra, presentan diferentes formas, adap-
tadas à la naturaleza del terreno donde es­
tan destinadas à vivir, però siempre llenan 
todas ellas las mismas funciones que con-
sislen, ya enfijar el vegetal en el suelo, 
ya en chupar cou sus eslremidades ó rai-
cilhis los jugos húmedos de la tierra, y las 
substancias propias à la nutricion de las 
plantas. Para buscar ese alimento, !as rai­
ces vencen todos los obstàculos eon una 
fuerza notable, alargàndose, serpenleantía 
y pcnetrando en las grietas de las roeas, 
y hasta en las paredes. 

líay varias clases de raices: unas en 
forma do nabo y que hiendem perpendi-
cularmente la tierra, como to zanaboria: 
otras que se llaman íibrosas, eompuestas 
de una inflnidad de bijnelas largas y íi-
lamentosas como la palmera: etras tuber©-
sas y que presentan una masa irregular, 
conteniendo por lo comun una fécttla a-
bundanío como la patata: otras balbosas, 
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esto es, cubiertas de un bulbo ó cobolla: 
como el lírio. 

Las plantas anuales son aquellas de las 
cuales las raices no subsisten mas que un 
ano; las plantas bienales son aquellas 
cuyas raices duran tan solo dos anos; las 
plantas vivaces, aquellas cuyas raices sub­
sisten un número indeterminado de aúos; 
las plantas paràsitas, son las que implan-
tan sus raices sobre los demàs Ycgetales, 
à costa de los cuales viven. 

El tronco, salido del cuello de la raiz, 
pcro elevàndose comunmente en sentido 
opuesto hàcia el aire y la luz, forma el 
cuerpo principal de la planta y sirve de 
sosten à las ramas y demàs parles del àrbol. 

El tallo de los àrboles se llama tronco; 
distinguense, partiendo del centro, el meo-
lío que va desaparcciendo à medida que 
la planta envejece ; el corazon , que es la 
madera propiamente dicha, parte la mas 
dura, y que cada aíïo se aumenta de una 
nueva capa concèntrica, la cual va cubrien-
do las otras capas antiguas; la albura, que 
so componc de capas lefiosas las mas re-
cientes, y se distingue por un colorido mas 
ligero; en íin, la corteza, formada tambien 
de capas diferentes, de las cuales las in-
teriores, que constituyen la parte esen-
cialmente yital de la planta, se llaman el 
líber: un ingerto no se pega si su líber 
no està en contacto con el del àrbol sobre 
el cual se ha implantado. 

El interior del tronco de los vegetales, 
es una reunion de tegidos formades de una 
infinidad de pequeüos vasos, atravesados 
la mayor parte de porós numerosos y que 
sirven para distribuir de mil modos dife­
rentes, haSta las últimas ramas, el aire y 
los íluidos necesarios à su conservacion. El 
principal de esos íluidos es la sàvia, espè­
cie de licor transparenle, que se forma de 
las aguas y de las sales que las raices sa-
can de la tierra, y que, empujado por el 
calor de la primavera y la faerza vital de 
las plantas, sube por los vasos lefiosos del 
estuclie que encierra el meollo. 

La acciou vivificadora de la sàvia, de-
sarrolla los botones ó yemas, y luogo, con 
el favor de una temperatura mas caliente, 
vénse salir las hojas variadas en su dis-
posicion, en las formas y en sus matices, 
y adheridas comunmente al tronco ú à las 
ramas por medio de una cola ó peciolo. 

Se conliímarà. 
BoiTARn. —7'rarf«m'oH de S. T. 

TEATRO. 

El dia de difunlos, segun costumbre, se 
puso en escena el drama D. Juan Teno-
rio, del cèlebre Zorrilla. El Sr. Izquierdo 
represento el papel de protagonista con 
bastante acierto, sobre lodo en los primeros 
cuadros; porqae en los últimos iba dcca-
yendo algun tan to, à causa, sin duda, de 
su algo flaca constitucion y de, la duracion 
de la pieza. Estuvo, sobre todo, may 
feliz en las tan celebradas estancias del 
cuarto cuadro, que dijo con la mas tier-
na natiiralidad. El senor Izquierdo lienc 
cualidadcs subjetivas de buen actor, y 
cpando quiere, llena de verdad sus oape-

les favoritos. Cuando tenga el completo de-' 
sembarazo que debe tener en la escena un 
actor de su talento, en nuestra bumilde o-
pinion, liabrà ganado miichísimo; presen-
tàndose entonces con todo el valor su de-
cidido espírilu de artista. Asi nos ba pa-
recido en las varias composiciones en que 
le hem os visto trabajar. 

El criado de D. Juan, à nuestro modo 
de ver, se presento con vestido y maneras 
demasiado finas para lo que representaba. 
Por lo demàs, bien como siempre. Es làs-
tima qne para papeles por el estilo del de 
Inés, no ponga la compania una dama 
mas jóven; pues pierde la naturalidad 
mucho, por mas que haya arte para contra­
restar los anos. La Sra. Segura, que cono-
ce, por lo que se ve, mucho el teatro, debe 
comprender eso aun mas que nosotros. A ca­
da edad darle lo suyo. La dama jóven seria 
bucno alternase las funciones con la pri­
mera dama; pucsto que llega à producir 
desde luego monotonia ver siempre una 
misma persona, y eso recae en perjuicio 
evidente de sí misma. Reconocemos una 
buena conocedora de la escena en la Sra. 
Segura; però eso no es bastante: debe huir 
de ciertos papeles que la pueden compro-
metcr en su desempeho. 

EL TIO PABLO Ó LA EDUCACION CS, tal YOZ, 
una de las funciones mas bien desempena-
das por la compaíïia en general. En dicha 
funcion, do difícil papel para el protago­
nista, salió muy airoso el Sr. Jover. Si bien 
algunos caliíicaron de algo exagerado el del 
Sr. Izquierdo, nosotros creemos qne estuvo 
muy propio en su finchada aristocràcia. Al 
contrario, revelo en ello una bellísima eua-
lidad de imitacion exacta, que debia aun 
raerecer mas aplausos.En el ïio Pablo, pre-
cisamente, se nos presento mas constante que 
nunca, quizàs, en su papel. Las Sras. Se­
gura y Larripa comprendieron asimismo la 
accion que desempeíïaban,ymereció aplau-
sos la última por la rara propiedad con 
que salió vestida en el segundo acto. El 
Sr. Lloveras y las demàs partes de la com­
pania coadyuvaron à que el desempeiío íue-
se bastante feliz, como hemos dicho. 

Oraitimos, por falta de espacio, hal·lar 
de alguna otra funcion que, durante la 
semana, se ha representado. 

YARIEDADES. 

BALADA. 

— ^Perquè ploras, pastoreta? ... 
/, Perquè aixi tos ulls tan blaus 
Oomas ab aqueixas llí'igrimas 
Que tacan tou devantalf... 
/,Acàs, estant descuidada. 
Ha fugit de ton remat 
Alguna ovella atrevida 
Seus cuidar de tos reclams?... 
— i Ay, ma pena es mes sentida, 
Deixaume, per Deu, plorar!... 
—j, Algun llop acàs, ferós, 
Ab sos udols te ha asustat?... 
— iKóm pregunteu, es ma pena 
Molt mes cruel, ay, molt mes gran! 
— .̂Se ha burlat de ta hermosura 
Aigun atrevit sa gal?... 
;,Tc liau insultat las pastoras 
Envojosas de tú acàs?... 

jEsplicam, gentil nineta, 
Esplicam ton trist plorar 1.,̂  
Ahí cantabas, alegre, 
Pasturant per eixos prats, 
Y anabas cuUintne flors 
Ab que formabas un ram!... 
/.Perquè tan prompta mudansa, 
Pastoreta?... deu ser gran 
La pena que te alormenta 
Que jo no acerto à esplicarl... 
^Hauria aquell pastoret 
A son jurament faltat?... 
i Mes eixas fullas que s' veühen 
Espargidas de aquí enllà.... 
^Què signiíican, pastora?... 
— jAy! que ha desfollat mon ram, 
Y en và 1' busco y en và 1' crido, 
Que r perjur me ha abandonat!... 

E N R I C H CLAUDIO GlRBAl. 

Girona U- de setembre de 1861. 

GACETÍLLA. 
RELOJES. — E! de la parròquia y el de 

San Baudilio han estado esta semana en 
discordancia, en completa contradiccion. 
EI de la villa, de cuando en cuando, tiene 
cl capricho de darnos una hora por otra, 
haciéndonos, à su antojo, mas viejos ó 
mas jóvenes, segun le placc. Seria de de-
sear que, toda vez que el pobre ya cho-
chea de puro viejo, el Ayuntamiento Ira-
tase de reemplazarle ó jubilarle; porque, 
en atencion à los adelantos del dia, à 
buen seguro que se podria ballar uno mon-
tado à la moderna, con todas las cuali­
dadcs de seguridad apetecibles. El bueno 
del viejo ya se dcjarà, sin duda, rclevar 
por otro, sin meter ruido: de otro modo 
ya no nos atreveriamos à indicarlo. Por 
que asi que se pone en evidencia alguna 
cosa que se desearia mejorar, en vez de 
prohijar la idea, algunos ponen, furiosos, 
el grito en el cielo, en lugar de estar, jus­
ticieres, con nosotros. Pcro, vamos, atra-
biliarios por sistema, en el reloj no serà 
asi.... verdad? Y sinó, pedimos à los 
malcoatentos de nuestras indicaciones, por 
la inmensa mayoría de la poblacion con-
sideradas justas, mil perdones! Que nos 
dejeii hablar algiiilo de vez en cuan­
do, en beneficio de la poblacion, que se lo 
agradecerémos inünito. A ello tan solo 
tiende el bumilde Ampurdanés sin presu-
mirse de enderezador de tuertos. jSi el 
pobre es tamanito! y no se las pudiera 
iiaber con los que basta en su lierna in­
fància le miran de rcojo. 

SOL Y LONA POR LA TIERRA—El mu­
sico nocturno, cl del Bombo,' dicen, que, 
aconsejado por otros artistas do su clase, 
quiere pedir esplicacioaes al que el otro 
dia se ocupo de èl en el periódico, esde-
cir, està quejoso de lo que sobre èl mismo se 
habló el otro dia. Se dice que. léjos de 
incomodar, està haciendo con su instrumento 
curas prodigiosas. La música, algunas ve­
ces, sirve para ciertas enfcrmedades. 

i n hombre mas sordo que una campa­
na de Catedral, segun voces, ha llegado à 
oir alguna noche el bombo referido. La 
família del pacieate està con contínuos 
alegrones, y basta quiere ofrecer, cuando 
la sordcra eslé dol todo curada, un buen 
regalo ai musico, que, sin advorlirlo, ha 



El Ampurdanés. 

puesto en juego con tan buen éxito el sis­
tema homeopàtico, que estaba en desgra­
cia hace pocos dias. 

RESES. — Varios sugetos se han acer-
cado à la Redaccion, repetidas veces, in-
dicando seria oportuno hablar de ciertos 
abusos sobre los animales que deben traer-
se al matadero. Suponen que à veces bas­
ta se han visto reses muertas de enferme-
dadespeligrosas, y que los carniceros, mer-
ced à conseguir alguna muy notable ven-
taja en el precio, no se ban andado es­
crupuloses vendiendo, cooio muy bnena, 
«na carne muy mala, ó, lo que es lo mis-
mo, muy nociva. 

Nosotros decimos, pues, lo que se nos 
ha asegurado, sin que por ello pensemos 
agraviar mas que à los especuladores en 
tales negocies, que, nos parece, no son de 
buen genero. A lo ménos, asi lo dicen los 
pobres que tienen que comer la mala car­
ne referida. 

PETICION. — La mayor parle de sócios 
del Casino de Cabanas, casi todos, han re-
currido al Alcalde de dicha poblacion, pa­
ra que tenga à bien abrirles de nuevo las 
puertas del Casino, cerrado, como saben 
nuestros lectores, por la auíoridad local de 
dicbo lugar. 

^E€€I®il í ItEI.I€ÍI®S§ii, 

SANTOS DEL DIA. 

El Patrocinio de Nuestra Seilora y San 
Andrés Avelino, confesor. 

Ayer empezó en la Iglesia Parroquial 
de esta villa el solemne y devoto Nove-
nario de las benditas ànimas del purgato-
rio. Todos los dias, à las 9 y media de la 
roaíïana, se celebrarà oficio solemne de di-
íuntos, cantado por la Reverenda Comuni-
dad de Presbiteros; y por la tarde, à las 
6, vísperas solemnes tambien de difuntes, 
Santo Rosario y Novena, y luego Sermó n que 
harà todos los dias el Reverencio D. Baudilio 
Payei, Presbitero misionero, concluyendo 
con los lamentos. 

Durante el mencionado novenario se re-
zarà el Santo rosario à las 6 de la ma-
ilana-y k las 12 del dia. 

COMUNICADO. 

Seíwres Redactores del periòdica EL AMPUR­

DANÉS. 

Bluy sonores mios: la calificacion de al­
ça Idada que dan ustedes, en su apreciable 
n.° 14, à la providencia con que mandé 
cerrar el Casino de esta poblacion, me po-
ne en el caso de dar esplicaciones, usan-
do del derecho que me concede el articulo 
22 de la ley, de imprenta vigente, espe-
rando de su aniabilidad y cortesania, in-
sertaràn la presento en uno de sns tres 
primeres números, l'ectificando lo que cali-
íicaron de akaidada, mal instruidos, sin du-
da, de lo ocurrido en esta poblacion. 

La junta de dicho casino, que se compo­
nia tan solo de cuatro individuos, porque 
el primer presidente habia hecho ya di-
mision, se me presento dàndome parte co­
mo à alcalde, de que haciau dimision de 
sus cargos por no observarse el Reglamento; 
y como sobre el particular se habian dado 
quejas, no consideràndome aatoridad com-
petente para dictar leyes en el casino, y 
no fiando tampoco en mi solo criterio, ba-
biendo consultado el negocio como alcalde, 
con persona competeníe, como es el abo-

gado consultor de esta alcaldia, oido su 
dictamen, que fué el de que mandase cer­
rar el casino dando parte al litre Sr. Go-
bernador Civil de la provincià, adopté tal 
l'Csolucion; pues se me bizo cntendcr, aun-
que así lo comprendia, que si hubiese me-
diado algun percance en el casino, no ec-
sistiéndo junta, y tcniendo yo de ello co-
nocimiento, podia arrostrar alguna respon-
sabilidad. 

Nunca he pensado tan siquiera en abu­
sar de mi autoridad, però si deseo se res-
pete en lo justo y debido, y siento mucho 
se caliüquen de injustos y arbitraries mis 
actos, cuando en elles todos no tengo otra 
mira que la prudència, como autoridad à 
quien confia la ley el órden publico. 

Con esta ocasion se repite de ustedes 
A. S. S. Q. S. M. B. — José Oliva, Alcalde. 

Cabanas 3 Noviembre de 1861. 

MERCADO DE FIGUERAS DEL DIA 7. 
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Se han perdido cuatro albardas. Darà gra-
lificacion al que las presento, D. Juan Manich. 

En casa D. Buonaventura Ribera, calle 
de Avinonet, Figueras, se arreglan toda cla-
se de làraparas para el uso del aceite mi­
neral. Se recomponen tambien las làmparas 
Moderator, elc, etc. 

En la citada casa encontraràn los con­
sumidores un buen depósito de làmparas y 
aceite mineral. Este aceite no es inflama­
ble como el gas portíiti! y otros compues-
tos de alcohol y esencias. 

BRAGIJEROS. 
En la guarnicionería del Sr. Benito Jor­

di, calle de Ciudadanos (en Gerona,) se 
halla un variado surlido, y se fabrican do 
varias clases y dimensiones. En el mismo 
establecimiento se encontraràn Hules, Gu-
tapercha y demàs telas impermeables úli­
les para ai)rigos de Uuvia y para guarne-
cer carruajes y toda clase de silleria: todo 
à preciós equitatives. 3 

ïk MSTlGÏlMr" 
k m m GENEEAL M m m m , 

GRAN CASA DE CONSÍGNACION 
Y GENERÓS A COMISION. 

RESPONSAB!L!DAD, 
PROKTITUD 

Y 

ULTRAMARINOS, 
DROGUElSÍíl 

y 

D. Francisco Rino y López, en Badajoz, 
ofrece su acreditada casa, la cual se encar-
ga de cuantos negocios se le confien de la 
provincià y fuera do ella. 

Cuenta con corresponsales al efecte en 
las capitales de Espana, Lltramar y ei Es-
tranjero. 

Recibe comision para comprar y vender 
fruïes del pais, como lanas, cereales clc. 

Admite en comision, para su venta, l i -
bros, objetos de escritorio, perfumeria y 
eícctos de todas clases. 

Cree oportuno advertir, que para el caso 
de encomendarse administracioues ú otros 
cncargos en que se requieran ó deseen 
íianzas, pueden darlas à satisfaccion de los 
intercsados. 3 

En la tienda del Sr. Portocarrero se ha­
lla un grande surtido de corbatas de in-
vierno, para caballeros, como y tambien 
tapa-bocas, panuelosde pitapara seüoras, 
de lana para el cuello, etc. Preciós de las cor­
batas: con alfiler, desde 11 basta 30 reales 
una: sin alfiler, desde 3 cuartos basta 16 
reales una. Preciós de los tapa-bocas: des­
de 3 basta 44 reales uno, y los panuelos 
à preciós sumamente equitatives. 

FARMÀCIA. 
Se pretende tomar à censo ó arrendar 

una, 0 tener participacion en ella. Diri-
jirse à D. Carles Portocarrero, Plaza, Fi­
gueras. 1 

Se alquila para Enero próximo la cò­
moda casa, con espaciesa tienda, sita en 
la calle de la Càrcel núm. 5. Informarà 
el inquilino de la misma, D. Mauro Bassols, 
platero; 6 bien podran dirijirse al dueno 
de dicha casa, I). Rafael Bassols, Cada­
qués. 1 

EL ILOYD ESPAIÏOL. 
DIARIO MàRÍTlMOY DE INTERESES COMEHCULES. 

Este interesante periódico, que se pu­
blica en Barcelona, dà cuenta diariamen-
te del movimiento de buques en todos los 
puertos del Reino y la mayor parte de los 
estrangeres, cuyas noticias son oficiales por 
transmitirlas à la Redaccion los Sres. Capi­
tanes deies puertos y Cónsules espafioles re-
sidentes en los puertos estrangeres, segun 
las dos Reales Ordenes que para el efec­
te ha otorgado à su Director el Gobierno 
de S. M. 

Ademàs cuenta con numerosos y enten-
didos corresponsales en las principales pla-
zas de Europa, para tener à sus lectores 
al corriente de los preciós de los diferentes 
mercados, así como de todas cuanfas noti­
cias puedan intercsar al comercio espaiïol. 

lía establecido un Yigla en Tarifa que 
dà cuenta diariamente de todos los buques 
que embocan y desembocan el Estrecho de 
Gibraltar, para cuyo efecte y para que pue­
dan ser recenocidos con facilidad, ha a-
bierto un Registro donde anota todos los 
buques cuyos propietàries quieren gezar de 
esta ventaja, y el niímero que les corres-
pende lo fijan en una bandera de lanilla 
blanca, de 14 palmes de largo por 9 de 
ancho, siendo los números de lanilla azul 
muy obscura, y de 5 palmos de altura. 

Esta idea ha sido acogida con entusias­
me por todo el Comercio, y basto decir que 
en los dos meses que hace que se publica ei 
periódico, figuran en su Registro 400buques. 

La Direccion se halla establecida en Bar­
celona, calle Ancha, núm. 44, piso 2°. 

Preciós de suscricion: En Barcelona, lOrs. 
por un mes. — En lo demàs del reino, 36 rs. 
Iriniestre. — Estranjero y Ultramar, 78 rs. 

Se suscribe en la Libreria de D. Juan 
líoreu, Figueras. 

FUNCION PARA líOY DOMINGO, 10. 
El drama fantàstice-religioso,en 7 cuadros: 

D. JUAN TENORÍO. 
Dando fiu con el baile LA TERTÚLIA. 

Entrada 2 rs. A las 7. 
Por todo lo no firmada el E. / i .—JUAN MANICU. 

Imprenta de Jaime Bosch, Rambla, 31. 


